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Gran  parte  de  nuestras  posesiones  americanas 
está  emancipada  de  hecho,  y  en  cuanto  al  de- 
recho todas  ellas  lo  tienen  para  exijir  que  se 
les  saque  de  la  abiecion  y  del  abatimiento  á 
que  por  tres  siglos  han  estado  condenadas.  La 
rebelión  por  causa  de  injusticia  calificada  es  de 
derecho  natural,  y  por  consiguiente  ningún  cri- 
men se  puede  hacer  de  ello^  á  los  Americanos, 
á  los  cuales  se  debe  por  el  contrario  la  repa- 
ración de  los  agravios  de  que  se  quejan,  y  la 
participación  completa  á  los  beneficios  de  nues- 
tro nuevo  sistema. 

Los  editoras  de  la  Miscelánea  de  comer- 
cio^ artes ^  y  literatura^  en  la  del  Lunes  i.  de  Mayo 
de  1820  núm.  ^'9. 


REPRESENTACIÓN 

De  la  diputación  Americana  á  las  Cortes  de  Es- 
paña^ en  primero  de  Agosto  de  i8ii.(i)  Con 
notas  del  editor  Inglés. 


5EÑCR=:  A  RATANDOSE  dc  la  pacíficacíotí  de  las  Amcricas,  cree- 
mos de  nuestro  deber  sus  Diputados  que  subscribimos,  exponer  a 
V.  M.  cinnlo  en  orden  á  este  importantísimo  punto  nos  dictan 
nuestro  zelo  y  conocimientos  de  aquellos  países;  lo  que  igualmen- 
te contribuirá  á  la  exacta  idea  de  unos  sucesos  que  tan  desfigura- 
dos  llegan  á    noticia  de   la  Península. 

El  conocimiento  del  mal  debe  preceder  á  la  inquisición  de  su  re* 
rcrr.edio.  Para  apagar  el  fuego  que  abrasa  á  las  Américas,  es  ne- 
cesario examinar  antes  los  principios  de  que  p«ocede.  El  or- 
den con  que  se  presenta  á  la  vista  debe  ser  el  de  su  indagación;  por- 
que el  mas  conocido  facilita  conocer  al  inmediato,  y  de  uno  en 
otro  progresivamente  se  llegará  al  último:  así  como  encontrada  la 
punta  del  hilo,  comenzando  á  tirar  por  ella  y  siguiendo  adelante  se 
deshace  el   ovillo. 

Parece  convienen  todos  «n  que  el  deseo  de  independencia  ex- 
citó en  ios  Americanos  el  fuego  de  su  conmoción,  cuando  vieorn 
imposibilitada  á  la  Península  para  valerse  contra  ellos  de  la  fuerza. 
La  remoción  de  este  obstácylo  es  lo  primero  que  se  presenta.  Pero 
á  mas  de  ella  era  necesario  otro  incidente  que  ocasionase  la  explo- 
sión, pues  de  lo  contrario  se  hubiera  verificado  luego  que  se  quitó 
«1  obstáculo;  y  no  há  sido  así,  efectuándose  en  algunos  puntos 
con  mucha  anterioridad  á  los  otros,  y  en  ninguno  inmediatamente 
al  arribo  de  las  primeras  noticias  funestas  de  España,  como  la  ocu- 
pación de    Madrid. 

Era  también  muy  natural  se  agregase  á  la  explosión  algún 
pretexto  que  excogitasen  los  conmovidos,  como  una  egide  que  cu- 
briese su  proceder,  para  no  aparecer  á  la  faz  del  mundo  con  la  no- 
ta  de  insurgentes,  ó  rebeldes. 

Aun  mas  necesario  es  suponer  algún  influjo,  ó  á  lo  menos 
auxilio  para  emprehender  la  independencia.  Porque  ¿cómo  podían 
esperar  su  logro,  faltos  de  armas  y  disciplina,  y  baxo  el  mando  de 
Gefís  puestos  por  el  Gobierno,  si  no  les  hubieran  proporcionado 
medios  para  ello  :  aun  cuando  supongamos  que  para  salir  de  la  apatía 
en  que  h-tn  vivido  tantos  años,  bastase  el  deseo  de  independencia 
sin  que  nadie  los  imtiga  se. 
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Este  mismo  deseo  que  se  supone  ser  la  causa  ¿c  la  con. 
moción,  es  indispensable  huya  nacido  de  otra,  que  será  pri- 
mordial; porque  semejante  deseo  es  nuevo  en  ios  Americanos,  ó 
ú  lo  menos  no  lo  h¿n  manifestado  hasta  hora;  sobre  ser  contra» 
rio    á  sus    íntimas  relaciones  y   vínculos  con   la    Península. 

Se  nos  presenta  pues  en  la  conmoción  ultramarina  la  se» 
rie  de  principios  que  hemos  insinuado:  remoción  del  obstáculo, 
ocasión  de  la  explosión,  pretextos,  influxo,  auxilios,  causa  inmediata 
V  la  primordial  que  engendró  á  aquella;  de  las  cuales  hablaremos 
por  este   mibcno  orden,  pues  importa  conocerlas  todas. 

Que  considerasen  ios  Americanos  como  indefectible  la  pér- 
dida de  la  Península,  era  un  resultado  forzoso  de  las  noticias  qu« 
allí  llegaban.  Porque,  aun  prescindiendo  de  lo  que  las  abultaron  las  ga« 
zetas  extrangcras,  y  del  cuerpo  que  las  de  su  clase  adquieren  á  tan  larga 
distancia  ellas  en  si  mismas  y  sin  añadidura  alguna  bastaban  (i  ins- 
pirar aquel  conceptos  así  como  se  lo  formaron,  aun  teniendo  iai 
cosas  á  la  vista,  muchos  Españoles  Europeos  que  han  seguido  el 
partido  Francés. 

En  Caracas  la  noticia  de  la  invasión  de  las  Andalucías  por 
los  Franceses  y  disolución  de  la  Junta  Central  csuso  la  revolución, 
«n  que  sin  efusión  de  sangre  depusieron  las  autoridades  en  i^  de 
Abril  de  1810,  y  crearon  una  Junta  con  el  nombre  de  suprema 
para  el  gobierno  de  la  Provincia,  pvr  conjervar  su  existencia  y  ver 
fOr  su  propia  Sügiirida^t  según  se  explican  en  la  Proclama  que  pu  ■ 
bíicaron  á   este   fin. 

La  misma  noticia  comunicada  á  Buenos» Aires  por  su  Virey 
Don  Baltasar  Cisneros,  permitiendo  al  pueblo  reunirse  en  Congre- 
so para  tomar  las  providencias  oportunas  de  precaución,  y  no  ser 
envuelto  en  semejante  desgracia,  produjo  en  25  de  iMayo  de  18  10 
una  Junta  provisiorai  gubernativa  de  aquellas  provincias,  que  to» 
inó  el  m;\ndo  hasta  que  se  formase  el  Congreso  con  Diputa» 
dos   de  todas  ellas* 

El  tratamiento  imprudente  del  Corregidor  del  Socúrró  en  el 
Nuevo  Reyno  de  Granada,  hostilizando  con  tropas  al  pueblo  de- 
sarmado (<}ue  por  medit>  de  Oficios  á  él  y  Representaciones  á  U 
Audiencia,  territorial  procuró  calmarle  y  evitar  un  rompimiento, 
sin  consiígair  o^ro  fruto  que  la  muerte  de  ocho  hombres)  k  irri* 
tó,  resultando  la  revolución  de  aquella  Provincia  en  3  de  J.uHo  del 
mismo  año  de  iBio,  siendo  el  primer  efecto  de  ella  la  prisión 
del  mismo  Corregidor    y  sus  satélites. 

£n  Santa  Fe  d^  Bogotá  fué  aun  menor  la  ocasión  del 
rompimiento.  Pagaba  por  iina  tiendi  un  particular,  á  quien  el  ten* 
dero  Europeo  insultó  con  palabras  injuriosas  á  los  Americanos;  de 
4o  que  ofendidos  estos  se  amotinaron  contra  él  y  los  que  acudieron 
•á  VA  defensa  :  chispa  ^que  encendió  ti  fuego  de  la  diseñe ion^  hasta  ias* 
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talarse  en  20   de  Julio  de   1810  una  Junta  que  gobernase  el  Ví- 
reynato,  excluyendo  muchos  de  los  que   antes  mandaban. 

£n  Cartagena  se  instaló  también  otra  Junta  Provincial,  cu* 
JO  reglamento  se  formó  en  18  de  Agosto  del  mismo;  á  lo  que 
áieron  ocasión  los  procedimientos  de  su  Gobernador,  y  las  odio- 
sas diferencias  que  sembraba  entre  unos  y  otros  Españoles,  Euro- 
peos   y  Americanos. 

£n  Chile  los  atentados  y  extraordinarias  violencias  de  su 
Capitán  General  Don  Francisco  Carrasco,  procesado  en  el  Conse- 
jo, causaron  tal  sensación,  y  hostigaron  de  manera  u  aquel  pueblo, 
que  el  mismo  General  conoció  la  necesidad  de  renunciar,  succe- 
diéndole  el  militar  mas  graduado,  el  Conde  de  la  Conquista.  Des- 
pués de  lo  cual  se  creó  una  Junta  gubernativa  del  Reyno  en  18 
de  Septiembre  ds  18 10  movida  del  exemplo  de  la  Junta  de  Cá- 
diz; en  cuya  Proclama,  dirigida  á  los  Americanos,  apoyó  su  re- 
solución. Esta  Junta  ha  sido  reconocida  por  el  Congreso,  y  se  le 
han    dado   las  reglas  convenientes. 

líji  México,  la  prisión  del  Vlrey  Don  José  Yturrigaráy  exe- 
cutada  la  noche  del  15  de  Septiembre  de  1808  por  una  facción 
de  Europeos,  excitó  la  rivalidad  entre  ellos  y  los  Americanos;  la 
que  (difundiéndose  sordamente  por  el  Reyno,  y  creciendo  de  dia 
en  día  por  las  muertes  de  algunos  de  los  últimos,  por  las  prisio- 
nes de  muchos  de  ellos,  especialmente  la  del  Corregidor  de  Que- 
rétaro,  y  por  l;is  graci.is  que  llevó  el  Virey  Don  Francisco  Vene- 
gas  para  los  a'jtores  cómplices  de  la  facción)  causó  una  alarma 
en  tierra  adentro,  qne  comenzó  en  el  Pueblo  de  Dolores  en  14 
de  Sepiie  libre    iSío,  y   qiu  se   extendió  asombrosamente. 

Estos   han  sido   los   diverios   sucesos  que  han    ocasionado    U 
explosión   en   los   puntos  de  América  en  que   se  ha   verificado;   pe- 
ro ti    pretexto   que   unánimemente   han   alegado   en   todos    ellos,    ef   . 
su  propia   seguri.iady   para  no  ser  entregados   d    los    Franceser,     ú  ^ 
$tra    Potencia  y  conservarlos  d  Fernando  séptimo   á  quien   todos  han 
reconocido   pnr   su   Rey,    y    cuyo  nombre  han  proclamado   si<?mpre. 

El  inllnxo  lo  atribuyen  muchos  á  los  Agentes  de  Napo- 
león, que  ha  procurado  la  discordia  en  aquellas  regiones  para  po- 
der sojuzgarlas  á  la  sombra  de  la  división  de  sus  habitadores,  6 
i  \o  menos  segregarías  de  la  Petiínsula,  para  que  díbiÜtada  esta 
con  la  falta  de  sus.  socorros,  pudiese  él  consumar  fácilmente  1* 
conquista  que  ha  emprehendido.  Aquí  en  Cádiz  imputan  muchos  el  in- 
fluxo  ú  ios  Ingleses;  quienes  por  sus  miras  mercaniiles  y  sin  in- 
tención de  dominar  aquellos  pai<ies,  suponen  han  encendido  ó  ati- 
zado el  fuego  de  la  rebelión,  ó  cuando  menos  que  la  hin  auxilia- 
do, ya  en  un  sentido  negativo  arrostrándose  á  ella  para  impedirla,- 
ya  pasii idamente  suministrando  arenas,   y    comunicando    ministerial» 
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menle  con  los  conmovidos,  aunque  de  modo  paliado  que  no  cho- 
case á  Us  claras  con  la  alianza  de  España.  Finalmente  no  fallan 
quienes  atribuyen  algún  influxo  y  auxilio  á  los  Estados  Unidos  de 
América. 

Pero  ningún  iníluxo  ni  cuantos  auxilios  se  supongan,  eran 
bastantes  á  conmover  aquellos  pueblos  sin  su  voluntad,  y  hacerles 
aspirar  á  la  independencia.  Si  hubiesen  tenido  adhesión  suma  á  ia 
metrópoli  no  hubieran  escuchado  á  los  seductores;  se  hubieran  ir- 
ritado contra  ellos,  y  hubieran  despreciado  los  auxilios  que  les  ofrc 
c¡«en  para  un  fin  que  detestabsn.  Es  pues  preciso  suponer,  ó  que 
eran  muy  flacos  tn  la  felicidad  á  la  madre  patria,  dcxándose  rendir 
á  las  sugestiones  contrarias,  ó  que  de  antemano  estaban  ya  decidi- 
dos, ó   cuando  menos  inclinados  á  la   independencia. 

Lo  primero  se  hará  increíble  á  quien  conozca  su  carácter, 
á  quien  reflexión»-  en  las  pruebas  que  han  dado  de  lealtad  por  eí 
largo  espacio  de  J500  años,  y  á  quien  no  olvide  lo  que  no  puede 
plvidarse  por  reciente,  esto  es,  la  extraordinaria  defensa  que  hicie- 
ron  contra  los  Ingleses  en  Buenos-Aires,  para  mantenerse  en  la  do- 
minación Española,  esos  mismos  que  ahora  se  han  conmovido  ;  y  co - 
mo  sostubiercn  al  Virey  Don  Santiago  Linicrs,  contra  la  facción 
de  Europeos  de  la  capital  y  de  Montevideo,  que  trató  de  deponer- 
le, so  color  de  traycion,  con  el  animo  de  separar  aquel  Rey  no  de 
la  metrópoli;  según  informó  en  6  de  Diciembre  de  18 10  Don 
José  Salaz{?r,  actual  Gobernador  de  dicha  Plaza.  No  resta  mas  que 
apelar  sino  al  deseo  de  independencia  en  los  Americanos,  y  un 
deseo  no  inveterado,   sino  nacido  de  poco  tiempo   á   esta  parte. 

jY  cual  puede  ser  la  causa  que  lo  haya  producido) 
Aquí,  aquí  está  él  punto  de  la  dificultad,  esto  es  lo  que  de- 
be indigarse;  esta  es  la  raíz  que  debe  descrubírse  para  arrancarla, 
si  se  quiere  cortar  enteramente  el  nsal.  No  se  necesita  mucho  dis- 
curso para  encontrarla :  la  hallará  luego  una  reflexión  mediana,  con 
tal  que  se  entre  á  examinar  la  materia  sin  preocupación,  que  es  la 
que  únicamente  puede  dificultar  el  hallazgo. 

Las  relaciones  y  vínculos  de  los  Americanos  con  los  Eu- 
ropeos; su  conformidad  en  idioma,  inclinaciones  y  costumbres;  la 
educación  y  crianza  de  los  primeros  por  los  segundos,  apoyadas  so- 
bre el  amor  que  desde  la  cuna  se  les  inspira  á  la  Península;  su 
respeto  habitual  al  gobierno  de  España,  y  la  obediencia  y  sumí, 
sion  antigua  qu«  se  les  ha  convertido  en  naturaleza,  enlazaron  á 
unos  y  á  otros  con  nudos  mas  estrechos  que  el  gordiano,  y  que 
siendo  imposible  desatar,  era  forzoso  cortar  para  la  desunión.  Aun 
la  espada  de  Alexandro  era  insuficiente  para  ese  efecto,  y  solo  el 
mal  gobierno  pudo  producirlo 

No  lo  dudemos.  Los  Americanos  son  hombres.  Aun  cuan- 
do se  les  negase  la  racionalidad  para  conocer,  no    podria    negarse» 


les  ia  scTisIbilicíad,  que  se  concede  hasta  á  los  brutos.  Las  causa» 
morales  es  fuerza  cjue  obren,  Al  dolor  de  verse  oprimidos  tra  con- 
sigulenie  sé  desazonasen  del  gobierno  opresor  á  pesar  de  adorarlo; 
\á  dosazon  debía  producir  el  descontento;  este  el  desafectft^  que  no 
era  mucho  llegase  hasta  el  grado  de  aversión,  pues  aun  la  gola  ca» 
va  la  piedra  sobre  qae  cae  continuamente;  y  unido  esto  á  la  de- 
sesperación del  remedio  que  inspira  la  duración  prolongada  del  mal,  . 
no  fué  estraño  degenerar  en  furor  para  romper  los  vínculos  socia* 
les,  como  fuerza  el  can  rabioso  su  cadena.  El  mal  gobierno,  la  opresión 
del  mal  gobierno  es  la  causa  primordial  y  radical  de  la  revolución  de 
América^  ni    puede   excogitarse  otra  por   mas  que  se  cavile. 

¿Serán   los  Americanos  mas  feroces  que  las  fieras,    para     que    ^ 
supongamos  en  ellos   lo    que  no  cabe  en   estas    que  es   aborrecer  sin 
causa  á  los  Españoles  Europeos,  á  quienes  deben  el  ser  J   Por  el  contrario 
está   acreditado   de  dulce  su   carácter.  ¿-Serán   de    una   cerviz    indó- 
mita, que  no   puede    sufrir  el  yugo  de    un  gobierno    legítimo?    Es 
constante   su    docilidad,  y  tres   siglos  de  sufrimiento  desmienten  aqu«- 
11a   idea.  (Serán   tan   sanguinarios  que  se  habrán  conmovido  para  ce» 
bar   su   saña  en  la   carnicería   y  mortandad    de    sus    hermanos  í     Su 
mansedumbre  es   indudable,  y   en   los  mas  de  los    puntos    ha     sido 
sin   efusión   de  sangre   su  revolución    ¿  Serán   tan  orgullosos,  que  por 
no   depender   de   la   Península    habrán  querido   gobernarse  por  si  mis- 
mos ?  Su  humildad   es   notoria   hasta  tocar   casi    «a    abatimi«nto ;    y 
jamas  han  visto   á  la  nación   Española  como   una  distinta    de    ellos, 
gloriándose  siempre  con   el  nombre  de  Españoles^  y    amando    á   la 
Península   con  aquella   ternura   que    expresa  el    dulce  epíteto  de  ma* 
dre  patria,  que  jamas  se  ha    caidó  de  sus   labios.lj  Serán    por  ulti- 
mo tan  ambiciosos,   que   por    obtener   solos  ellos'  los    empleos    ¿e 
su  pais,   intenten   la   separación  ?    Pero  á  mas  de    ser    esta    contraria 
á   los   designios  de  ambición,   pues   los   excluía   de  los  puestos  de  U 
Península,    es   bien   sabida   su  moderación;   y  acaban  de    manifestar- 
la  por  medio   de   sus   representantes,    pidiendo  solamente    la     mitad 
de   sus   empleos,    para   que   la   otra  mitad    quedase   á  los    Europeos, 
í  quienes  siempre   han   preferido   colocándolos   ellos   mismos   en   lof 
deslinos   que   penden  de   su  mano,   partiendo  con   ellos   sus  caudales^ 
dándoles   á  sus  hijas  y   hermanas    para   enlazarse    con     ellos,    auxi- 
liándolos  en     todo,     y    profesándoles    tan   sobresaliente    estimacioa, 
que  la  qualidad  de   Europeo     ha     sido    hasta     ahora    la    que     mas 
ha    recomendado   á    un    hombre    para   con    el    yúblio      de    Ame- 
rica. 

Siendo  estx)  así,  como  lo  es  en  efecto,  ¿á  que  otro  princi- 
pio podrá  atribuirse  la  disencion  sino  al  mal  gobierno?  Su  opresión 
creciendo  de  día  en  dia  ha  alexado  del  corazón  de  los  America- 
nos la  esperanza  de  reforma,  y  engendrado  el  deseo  de  itxlepen- 
dcncia  como  único   remedio.  Ha  ido  acopiando  un    material  com- 
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birstibíe,  qoe  por  fin  se  Ira  inflamado  con  la  maj  pequeña  cíiíspa^ 
y  ha  reventado  la  mina.  La  opresión,  sin  duda,  &»  el  primer  esía» 
b-on  de  la  cadena  de  principios  que  ban  producido  este  efecto;  pero 
después  de  haberlos  explicado,  es  preciso  hacer  otro  registro  de 
ellos  para  avaluarlos  y  pesarlos,  lo  que  es  tambíea  muy  impor- 
tante/ 

Bajo  su  aspecto  se  presentan  á  la  vista  los  Americanos  como  de- 
lincuentes que  deseando  separarse  de  la  obediencVade  la  madre  patria,  se 
han  valido  di  la  coyuntura  de  sus  achaques  para  rebelarse  contra 
ella  con  cualquiera  ocasión  lígsra,  y  sirviéndose  de  especiosos  pre- 
textos que  no  pasan  de  tales.  Examinemos  pues,  fondeemos  la  materia,, 
registremos  escrupulosamente  cada  uno  di  los  principios;  porque  el 
error  mas  pequeño  nos  va  á  decir  la  pérdid<i  de  uno  6  muchos  reynos, 
cuando  no  sean  lodos  los  de  ultramar. 

El  concepto  de  qus  sucumbía  la  Península,  ya  se  dijo  an- 
tes era  inculpable,  pues  lo  inducían  necesariamente  las  noticia  de 
sus  pérdidas  y  situación.  Sentada  esta  base,  era  prudencia  impedir 
el  cáncer  que  podía  cundir  a  la  América,  formándose  un  G<>bicr- 
no  que  velase  sobre-  su  seguridad;  asi  como  se  ejecutó  ei>  las  pro- 
vincias Europeas,  en  las  qu?  iguaime&te  fueron  depuestas  las  autori- 
dades  q'Tc  la  contradecían. 

A  la  eficacia  con  que  persuade  el  ejemplo,  se  agregaron  lo$. 
escritos  que  salian  en  la  Península,  y  que  volando  al  otro  lado 
de  los  mares,  estimuliban  a  abrazar  aquel  partido,  inducíendro  tam- 
bién algunos  de  tilos  desconfianza  del  Gobierno.  ¿Que  apoyo  que 
miterial  no  ministraban  una  de  las  Representaciones  de  la  Junta  de 
Valencia,  la  Proclama  de  Is  de  Cádiz,  el  Pí5pel  de!  Marques  de  1';* 
Romana  y  otros  que  se  omiten?  Pero  es  preciso  citar  á  la  letra 
las  pala-bras  del  solido  dictamen  de  Don-  Gaspar  Jovcllanos  presen- 
fado  á  la  Junta  Central  en  7  de  Octubre  de  fSoH,  en  el  que  eii 
la  segunda  p* oposición  de  lis  que  establece  como  principios,  dicct 
Quf  cuando  un  puerlo  sientr  el  rmhiente  peligro  de  la  sochdad  de 
éfue  es  miewbrtf  y  cf>7i(Ke  sobornados,  o  esclavizados  los  administra^ 
dores  de  la  autoridad  que  debía  regirle  y  defenderle,  entra  natural'^ 
mente  en  la  necesidad  de  défendtrse,  y  por  consiguiente  adquiere  uw 
derecho  extraordinario  y  legítimo   de  insurrección' 

En  los  pueblos  de  América  el  temor  de  ser  entregados  á 
los  Franceses  tira  gravísimo  y  fundado.  Los  gobernantes  eran  Eu- 
íopéo»,  de  quienes  no-  debia  creerse  renunciasen  del  amor  á  su  pa- 
tria, y  del  trato  y  comunicación  con  sus  padres,  hermanos,  parien- 
tes y  amigos  existentes  en  España,  rompiendo  todos  sus  enlaces,  co- 
mo era  forzoso,  si  sujetándose  esta  al  yugo  Francés,  no  se  sujeta- 
sen también  aquellos  puebles.  Muchos  de  los  mismos  gtfes  y  otros 
Europeos  proferían  á  las  claras,  qu4  la  America  debi.i  segi>ír  la 
soerte  de  Ja  Penín&ula,    y  obedecer  á  Bonaparte^  si  ella  le  obedeciji. 


7 

A  esta  ocastcn  comun  á  todas  las  provincias,  y  ^ue  obró 
«n  Caracas  Ja  rex'oUicion,  se  añadió  en  Buencs-Aires  la  circuns- 
tancia de  comunicar  su  Vlrey  la  invacion  de  Andalucía  como  un 
golpe  decisivo,  permitiendo  al  pueblo  formase  su  Congreso  como 
en  efecto  lo  executó  ,  instalando  una  Junta  que  le  gobernase.  Se 
ácrc^aron  á  las  funestas  noticias  los  malos  tratamientos  é  insultos, 
ya  de  los  Gtfes  como  en  Quito,  Socorro,  y  Chile;  ya  de  los  par- 
ticulares como  en  Santa  Fé,  y  ya  de  unos  y  otros,  y  del  Gobier- 
no  mismo    com.o  en   Méjico. 

Es  digno  de  notarse  que  estos  tratamientos  comensaron  por 
parte  de  los  Europeos  contra  los  Americanos.  En  ningún  punto  em- 
pezó la  conmoción  porque  algún  Anaericano  insultase  á  los  Euro- 
peos; sino  mas  bien  al  contrario.  En  todas  parles  se  prendía  y  prQ  • 
cesaba  á  los  Americanos  que  «e  explicaban  desafectos  á  los  Euro- 
peos; y  en  ninguna  se  prendió  á  un  solo  Europeo  de  los  muchos 
que  insultaban  á  los  Americanos  hasta  en  las  plazas  públicas.  En 
aquellos  solo  era  delito  mostrarse  afectos  á  los  criollos  ó  condo- 
lidos .de  su  opresión;  y  por  esto  únicamente  se  les  prendía,  aun- 
que fuesen  Jos  ma8  condecorados,  como  un  Virey.  Se  hacían  con- 
tinuar remesas  de  reos  Americanos  á  la  Península,  en  donde  se  ab- 
<3olvian;  !o  que  prueba  el  *atropellamiento  conque  se  les  había  pro- 
<:esado.  En  una  palabra,  la  sangre  de  los  Americanos  se  derrama- 
ba impunemente  y  con  profusión,  y  no  ha  corrido  una  gota  de  Ja 
Europea,  que  no  haya  sido  en  defensa,  ó  cuando  mas  represalia  de 
ios  ríos  de  la  primera,  y  á  la  que  esta  no  haya  acompañado  ver- 
tiéndose  en  su  auxilio. 

Las  calles  del  Sccorro  en  el  nuevo  Rcyno  de  Granada,  los 
campos  de  Cordova  en  el  de  Buenos -Aires,  el  Monte  de  las  Cru- 
ces, campo  de  Acúleo,  puente  de  Calderón,  Ciudad  de  Goanaxoato, 
con  otros  mil  sitios  en  el  de  México,  han  sido  el  teatro  de  estas 
«scenas;  sin  recordar  la  de  Quito,  sobre  la  cual  es  preciso  echar 
prontamente  un  velo  para  no  horrorizar  á  la  humanidad.  Basta  ha- 
berlas indicado  para  el  conocimiento  que  se  pretende;  y  solo  aña» 
t3Iremo>  que  en  México  fueron  premiados  por  el  Gobierno  suprem© 
los  autores  de  la  facción  que  insultó  i  los  naturales  del  Reyno^ 
origen   de  la  insurrección 

Se  infiere  de  todo,  que  auti  culpand*  á  los  Americanos  por 
el  deseo  de  independencia,  no  se  les  puede  culpar  por  la  ocasión 
<del  roaipimiento,  cuando  ella  de  suyo  lo  provocaba  aun  sin  aquel 
<leséo.  O  digamos  á  lo  menos,  si  hemos  de  hablar  con  imparcia» 
3¡dad,  que  semejantes  incidentes^  -si  no  los  disculpan  del  todo,  dis- 
minuyen mucha  parte  del  exceso  conque  se  les  acrimina.  Porque 
querer  que  un  hombre  oiga  y  vea  á  sangre  fría  sus  Injurias,  v  Ro 
a-epela  con  la  fuerza  la  de  quien  lo  invade^  es  pedir  iina  viiXttd 
«uperior  aun  al  iiercxisoi^u 
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En  cuanto  á  los  pretextos,  para  conocer  sí  son  puramente  ta- 
les, ó  hajr  en  ellos  alguna  sinceridad,  deben  hacerse  las  siguientes 
reflexiones.  Primera:  Que  son  uniformes,  esto  es,  unos  mismos  en 
todas  partes.  Segunda:  Que  son  unísonos  íi  originales,  esto  es,  que 
no  hay  en  una  provincia  ecos  ó  plagios  de  otra;  sino  que  cada  una 
los  ha  producido  por  si  misma,  sin  comunicarse  con  las  demás,  ni 
aprenderlos  de  ellas.  Tercera:  Que  son  verisímiles,  ó  de  tal  aspecto 
que  no  es  fácil  convencerlos  de  malignos,  aunque  tal  rez  lo  sean. 
Cuarta:  Que  son  confornjcs  á  las  máximas,  cuya  observancia  podria 
cxigírselcs,  ó   por    cuya  infracción  únicamente   podia  condenárseles. 

La  uniformidad  de  los  pretextos  es  constante;  y  sé  persua- 
de también  fácilmente  que  son  originales,  pues  casi  á  un  mismo 
tiempo  se  vaciaron  en  diversas  provincias,  como  Caracas  y  Buenos- 
Aires;  y  los  insurgentes  de  México  ni  noticia  podían  tener  <le  lo 
que  se  alegaba  en  aquellas,  porque  las  impidió  el  Gobierno.  Una 
y  otra  circunstancia  son  indicio  de  sinceridad,  porque  era  mucha 
contingencia  que  obrando  de  malicia,  la  cual  es  muy  varia  en  sus 
cavilaciones,  se  explicasen  como  de  concierto  las  provincias  que 
no  se  hablan  acordado   ni   comunicado. 

La  verosimilitud  está  á  la  vista,  porque  los  pretextos  son  te» 
mor  de  caer  bajo  la  dominación  de  Bonapartc,  tratar  de  su  propia 
seguridad,  conservar  aquellas  posesiones  á  Fernando  Séptimo,  y  pre- 
parar un  asilo  á  sus  hermanos  que  huyan  de  la  tirania  de  Napoleón; 
y  todo  esto,  si  no  fuere  verdad,  tiene  toda  la  apariencia  de  ella.  Era 
muy  natural  temer  en  las  Americas  el  yugo  Francés,  caso  de  su- 
cumbir la  Península  con  la  que  están  enlazadas;  lo  era  igualmente, 
y  dictaba  la  prudencia  el  procurar  cantarlo,  tratando  de  su  '  propi  v 
itguridad;  y  no  pueden  convencerse  de  malignos  estos  designios  cuan- 
do reconocían  y  juraban  á  Fernando  Séptimo,  y  ofrecían  un  asilo 
á    los   Españoles  Europeos   que  pudieran  emigrar. 

No  carecen  tampoco  de  fundamento,  ni  se  contrarían  á  los 
principios  porque  debían  gobernarse  Ya  se  dixo  antes  lo  t^ii^  apo- 
yaba el  temor  da  ser  entregados  á  los  Franceses  por  sus  gobernan- 
tes y  de  mis  Europeos  residentes  allí;  y  lo  apoyaban  de  parte  del 
Gobierno  de  la  Península  los  escritos  que  en  ella  salían  inducti» 
vos  á  su  descrédito,  y  que  recaían  sobre  aquellas  órdenes  primi- 
tivas para  reconocer  la  Regencia  del  Duque  de  Bcrg.  El  tratar  de 
su  propia  seguridad  gobernándose  por  si,  sobre  fundarse  en  rízon,  es- 
trivaba  también  en  el  exemplo  de  Andalucía,  Asturias  y  otros  pun- 
tos de  la  Península,  que  executaron  lo  mismo  cuando  vieron  ocu- 
padas las  Castillas,  instaladas  Jun'as  en  Sevilla,  Oviedo,  &c.  Sobre 
todo  jqué  mas  se  les  podía  exijir,  sojuzgada  España  como  ellos 
creían,  que  reconocer  al  Rey  á  quien  juraron,  y  la  fraternidad  de 
los   Europeos,    á    los  que    prometen  acoulda? 

Ei   influjo  de   ios  Franceses    es   falso,  no  porque  ellos  hayal 
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«dejado  de  intentarlo;  sino  porque  no  ha  Surtido  efecto.  Borñjjáftc 
se  ha  valido  de  varics  Españoles  en  calidad  óa  sus  Agentes  pura 
airdhcr  á  $i  á  las  Américas,  pero  estas  unánimemente  sordas  á  su 
voz,  á  pesar  d«  las  promesas  aiagücñas  que  la  acomp;}pan,  han  que- 
mado por  mano  de  verdugo  sus  proclamas,  han  ajusticiado  á  los 
Agt:ntes  que  han  habido  á  las  manos,  y  han  detestado  al  Gofaier- 
fio  de  que  proceden.  Si  los  periódicos  y  otros  papeles,  espacial* 
•mente  de  Cádiz,  atribuyen  i  este  principie  su  convulsión  política, 
es  para  hacerla  ma-j  odiosa,  y  contrariandose  á  la  máxima  que  dan 
por  sentada  de  qac  aspiran  i  la  independencia,  j  Dejarán  de  cono- 
cer que  esta  es  incompatible  con  el  trato  y  adhesión  al  tirano  <Je 
Europa?  ¿O  podran  fiarse  de  él  después  de  maniSesía  su  perfidia? 
Holandí,  Poloni?.,  Íj.Lpaúa  misma  les  han  manifestado  el  precipicio 
á  que  los  conduciria  un  paso  tas  arriesgado,  y  les  ponen  á  la  vis- 
ta un  despotismo  mayor  que  el  del  anterior  gobierno  de  que  se 
quejan. 

Es  preciso  hacer  la  justicia  de  confesar  que  en  América  no 
habido  francesismo,  ni  lo  puede  haber  por  la  razón  insinuada;  que 
en  ninguna  de  sus  conmociones  se  ha  descubierto  el  impulso  del 
brazo  de  Napoleón;  y  que  esto  está  tan  distante  del  corazón  de  los 
Americanos,  como  la  situación  de  Francia  de  la  de  aquel  conti- 
nente. ¿Qué  mas  puede  decirse,  sino  que  se  han  revolucionado  por 
lio  ser  entregdos  á  los  Franceses  5  Por  cada  cabeza  de  estos  han 
ofrecido    íooo   ps.  fs.   los  <3c   Caracas  en  sus  gazctas» 

Los  Ingleses  en  los  puntos  de  América  que  no .  comunican, 
como  Méjico  y  Santa  Fé,  claro  eitá  no  han  podido  influir;  pero 
aosotros  creemos  no  lo  han  hecho  ni  en  los  que  frecuentan;  pues 
jto  lo  han  ejecutado  en  la  Habana  que  es  uno  de  ellos,  si  no  es  qu© 
se  diga  no  han  encontrado  allí  las  disposiciones  que  en  otras  partes, 
qu«  es  decir,  habrán  fomentado,  pero  no  excitado  la  conmoción.  El 
Ministro  de  Inglaterra  en  la  nota  que  ha  pasado  á  nueitro  Gobier- 
no ofreciendo  ¡a.  mediación  de  aquella  potencia  para  reconciliar'  á 
las  provincias  disidentes  de  América,  trata  de  indemnizar  á  su  ga- 
viníte  de  la  sospecha  expresada,  asegurando  que  su  comunicación 
con  Caracas  y  Bucnos»Aircs  ha  tenido  la  mira  de  poder  mediar 
corno  ahora  ofrece. 

Y  aun  cuando  dudase  alguso  de  la  verdad  de  este  aserto, 
es  innegable  la  utilidad  mercantil  anexa  á  la  comunicación,  y  que 
ésta  la  han  procurado  los  Americanos  abriéndoles  sus  puertos,  f 
enriando  emisarios  á  Londres.  De  lo  primero  (esto  es,  del  trato 
•  nicrcantii)  era  consiguiente  la  provisión  de  armas  como  de  un  ren* 
glon  de  comercio  lucroso,  y  sin  d  cual  no  hubieran  abierto  sus 
puertos:  y  de. lo  segundo  (esto  es,  de  solicitar  íos  Americanos  Ii 
cfioninicacion  j   auxilio»   de   Inglaterra)  $e   infiere  lo  decididos  q\ic 


están  contra  Bonapartei  pues  no  acuden  á  éí,  aun  fra.queándoles  jr 
ofreciéndoles  la  independencia  y  libertad  absoluta,  y  se  acojen  á  una 
potencia  enemiga  de  él,  y  aliada  de  España.  Con  los  Estados-Uni- 
dos no  han  tenido  sino  comercio,  como  lo  CKÍge  la  utilidad  de 
unos  y  otros  países.  En  una  palabra  la  culpa  que  resulte  en  este 
punto  se  debe  atribuir  originalmente  á  nuestros  Americanos  que  tos 
han  solicitado;  y  todo  se  debe  refuadir  en  el  deseo  de  indi  pendan- 
cía    que    es  el  niovi). 

Puede  esta  distinguirse  en  dos  clases,  convíen».  á  saber,  índe* 
pendencia  de  ios  Españoles  Europeos,  é  indapendcncia  del  gobierno 
de  la  Península.  Los  Anií^ricanos  no  han  deseado  la  primera,  pues 
ofrecen  acogida  á  cuantos  Europeos  emigren;  y  én  iiu  Juntas  y  con- 
mociones hay  muchos  de  ellos  que  han  seguido  su  partido.  El  no 
abrazarlo  ha  sido  el  motivo  de  perseguir  á  oíros;  ptro  no  la  cua- 
lidad de  Europeos,  así  como  han  perseguido  también  a  los  Ameri- 
canos opuestos  á  sus  desl^oios.  La  diferencia  que  hay  únicamente 
€s,  que  los  mas  de  los  Europeos  avecindados  entre  ellos  les  han  si- 
do contrarios,  y  adictos  los  mas  Americanos:  lo  que  nace  del  amor 
respectivo  al  suelo  patrio,  queriendo  cada  uno  resida  en  el  suyo  el 
gobierno  que  lo  mande,  durante  la  presente  luch».  Y  de  aquí  pro- 
viene que  haya  habido   mas  Europeos  que  Americanos  perseguidos. 

Diximos  durante  la  frésente  lucha,  porque  ninguna  de  las 
provincias  disidentes  ha  aspirado  á  que  siempre  resida  allí  el  gobier- 
no, ó  que  el  Rey  se  vaya  para  siempre  á  vivir  entre  ellos,  despo- 
jando á  España  libre  de  la  cualidad  d«  Metrópoli.  Lo  que  quieren 
y  explican  en  sus  proclamas,  reglamentos  y  gazetas,  es  gobernarse, 
durante  el  cautiverio  del  Rey,  por  las  ¡untas  que  ellos  formen,  porque 
no  tienen  confianza  de  las  que  se  han  instalado  en  la  Península.  En 
efecto  las  que  han  formado  ha  »ido  en  calidad  de  provisionales  é 
interinarias,  como  se  expresa  en  el  bando  de  Buenos- Aírtrs  de  23 
de  Mayo  de  i8iü:  y  la  Junta  de  Caracas  contestando  á  la  orden 
de  5  de  Mayo  dtl  mismo  año,  no  solo  entra  exponiendo  tenia  Ja 
autoridad  en  depósito,  sino  que  concluye  significando  está  pronta  3 
auxiliar  a  sus  hermanos,  jjr  á  indenmízarhs  (son  sus  palabras)  de 
las  perdidas  y  vejaciones  d  q^ie  los  ha  expuesto  el  desorden  de  una 
sdmifíistr acien  que  henws  desconocido^  porque  no  la  creemos  conforme 
ü  los  derechos  propios  que  vindicamos,  y  á  la  constitución  ^ue  ha 
de  regirnos  y  mientras  se'  sostenga  en  Esparta  la  lucha  del  heroísmo, 
contra  la  opresión.  De  manera  que  se  han  constituido  un  Gobier- 
no mientras  España  no  pnede  gobernarlos  por  la  lucha  en  que 
esta  empeñada:  lo  que  convence  no  desear  una  independencia  per- 
pelua^ 

Tampoco  ^puedc  decirse  la  desean  respecto  de  la  Península, 
pues  han  formado  sus  Juntas  con  sujeción  y  dependencia  á  la  que 
íe¿{tiaiamciJte  gobierne   á  Hombre     de  Fernando   Séptimo,    {Banda 
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titado  de  BuetiGS'-Jtrfs)  y  han  expresado  abiertaínente  quieren  cum- 
plir el  juramento  de  reconocer  el  Gobierno  Soberano  de  España  le» 
jítimamente  establecido.  Oficio  da  Buenos* Aires  á  Montevideo  dt  / 
de   Junio  de    1810. 

De  aquí  mismo  se  deduce  claramente  no  desean  Independen- 
cia de  la  nación;  pero  lo  confirma  aun  mas,  probando  al  mismo 
tiempo  lo  antírior,  y»  la  Gazeta  de  Caracas  de  27  de  Julio  de- 
18  lo    donde  se  lee:  sin    perjuicio    de    la  concurrencia  á  las    Cortes 

generales  de  la  Nación  entera',  y  ya  la  clausula  literal  de  Buenos- 
Aires  en  su  Oficio  citado  hablando  de  su  revolución  y  Juntas;  es^ 
treckemos  nuestra  tmion.,  redoblemos  nuestros  esfuerzos  para  socorrer 
la  Metrópoli f  defendamos  su  causa^  observemos  sus  leyes,  celebremos 
sus  triunfos f  lloremos  sus  desgracias^  y  hagamos  lo  ^ue  hicieron  las 
Juntas  Provinciales  del  Reyno  antes  de  la  instalación  lejítima  de 
la  Central, 

Finalmente  no  desean  la  independencia  de  la  Monarquía,  cuan» 
d©  reconocen  y  han  jurado  Rey  á  Fernando  Séptimo,  que  es  el 
punto  de  reunión  de  toda  eHa,  Los  intereses  (dicen  los  de  Cara- 
cas en  su  respuesta  al '^Marqués  de  las  Hormasas  de  20  de  Mayo 
de  1 8 1  o)  íJ'i?  ¡a  Minar quta  Española,  cuya  íntegra  conservación  d 
su  digno  y  lejitimo  Soberano  es  el  primero  de  nuestros  votos  y  &c.  Ge- 
neralmente los  Americanos  conmovidos  dicen,  que  están  prontcis  á 
obedecer  al  Gobierno  que  él  constituya.  Dicen  mas  que  depende* 
r4n   de  la  Junta  que  gobierne   legítimam.ente  a   nombre   de  Fernan- 

.  do  Séptimo,  aunque  no  esté  puesta  per  él.  Con  que  lo  que  rehusan 
reconocer  es   el    Gcbierno    que  reside    en   la  Península;   no  porque 

.reside  en  ella,  sino  porque  no  lo  ha  puesto  Fernando  Séptimo  ni  go- 
bierna lejitimamente  tn  íu  concepto.  De  suerte  que  si  ellas  se  coiii 
írtnciése»  de   que   gobierna  lejít  mámente,  lo   reconoeerian. 

Lo   mas  que  podia   decirse  por   los  que  acriminan  su  conduc» 

.  ta  tis,  q»e  los  rige  un  error  político,  pero  no  un  espíritu  de  divi- 
sión    No  es   una   rebelión  contra  la   Cabeza   de   la  Monarquía,  pues 

.la  reconoctn.  No  es  por  lo  mismo  sedición,  pues  no  puede  lla- 
marse  tal   ia  división  entra   fcí   de  dos  partes  de  la  ?vlonarquía,  cuan- 

,do  ambas  quedan  unidas  con  su  Príncipe:  asi  como  la  división  de 
dos  hermanos  que  siguen  bajo  la  patria  petestad,  no  se  dice  que  es 
emancipación  de  alguno  de  ellos;  ni  se  llama  cisrna  la  separación 
efe   dos  Iglesias  que   reconocen   á  un  Pontífice,   como   estuvieron  en 

,  los   primeros   siv;los  la  Gritga  y    Latina. 

Las  Provincias  de  América  reconocieron  ala  Junta  de  Se- 
villa, reconocieron  á  la  Central^  pero  poco  satisfechas  de  una  y  otr». 
las  qufe  ahora  se  llaman  disidentes,  rehusaron  el  mismo  rc- 
conocimieulo  á  la  Regencia,  que  creo  la  última  al  disolverse  : 
porque  dicen  que  no  tuvo  facultad  para  transmitir  el  Poder  So- 
berano que  se   ie  haJ^ia  confiado,   y    que   recayendo  la  Soberanía  per 


«1  ciutivcrio  del  Rey  en  el  pueblo,  ó  reasurrriéndola  la  nación 
<3'c  la  qual  son  ellns  partes  integrinleí,  tío  podían  Ion  Pueblo» 
de  España"  sin  ellas  ccnstíluir  un  gabicruo  que  se  t:xtcíidi?se  á 
ellas:  ó  que  á  sí  crmo  r.o  sé  las  inciyó,  para  constituirle,  tsmj'oco 
»e  las  debe  incluir  para  cíbedeccríc,  sino  quieren  voluntariamente 
hacerlo  con;o  lo  hicieron  '  con  la  Central.  Vi  decir  que"  un  pue- 
blo no  domina  á  otro,  6  una  parte  de  lá  Soberanía  í  la  otra 
partc^  rcquiriéndosc  la  concurrencia  de  tedas  para  forir.ar  un  Go- 
bierno que  goze  el  lleno  de  la  Sobiraníí*,  razón  porque  Den  Gas- 
par JorcManos^  on  la  proposición  /,  de  su  dictamen  citado,  de- 
cía hablando  de  h  Central,  no  se  puede  dar  a  su  refreséntacion 
ti  título  de  jiacioftnl-y  jmes  aunque  la  tiene  y  frtceda  de  origen 
legítimo,    ni  la   tiene    co;npleta    ni    la  tiene    constitucionalnier.te» 

Nosotros  no  referimos  estas  razones  psra  a\';iluar!as,  Jo 
^ue  es  ageno  de  jnucjlro  pi opósito;  sino  para  mostrar  que  el  e-^- 
píritu  de  los  Americanos  mo  es  de  di(/ision,  que  no  se  sepaian 
<iel  Gobierno  per  antojo  de  separarse,  sino  porque  en  su  concep- 
to hay  fundamento  para  ello.  Y  sí  afirman.os,  que  aun  la  rcpa- 
xacíon  en  estos  términos  no  es  general  en  la  América;  ni  hay  ch 
ella  el  deseo  general  que  se  supone  de  índcp«ndencia,  no  solo  en 
<\  sentido  rigoroso  de  esta  voz;  pero  ni  en  el  lato  é  impropio 
<íi   'que  se   usurpa. 

Una  gran  porción  de  América  ni  siquiera  ha  instalado 
Juntas.  De  les  distritos  que  lo  han  hecho,  han  reconocido  mu» 
•chos  al  Gobierno,  coeao  el  Rcyno  de  Chile,  y  provincia  de  San- 
ta Marta,  Y  aun  de  las  que  no  Ic  reconocen  hay  territorios  que 
disienten  de^  ellas,  como  en  Caracas,  Maracaibo  j  Coro;  en  Euc-^ 
nos-Ayres,  Montevideo;  y  en  Santa  Fé,  Cartagena  y  Panamá;  de 
suerte  que  no  h-^j  una  provincia  íntegra  que  no  reconozca  al 
Gobierno. 

En  resumen  el  deseo  de  independencia  no  es  gtneral  en 
América,  sino  que  es  de  la  nscnor  parte  de  ella.  Aun  esta  no  la 
desea  perpetua;  y  la  que  desea  no  es  de  los  Europeos,  ni  de  fa 
Península,  ni  de  la  Nación,  ni  del  Rey,  ni  de  la  Monarquía; 
sino  únicamente  del  GolDÍerno  que  vé  como  ilegítimo.  Por  tarto 
su  revolución  no  es  rebelión,  ni  sedición  ni  cisma,  ni  tampocoin- 
dependencía  en  la  acepción  política  de  la  voz;  sino  un  concepto 
ú  opinión  de  que  no  les  obliga  obedecer  á  cite  gobierno,  y  Fe& 
€on\rienc  en  las  actuales  circunstancias  formarse  uno  peculiar  que 
los  rija,  Qusnto  disminuye  todo  esto  la  abultada  idea  que  se  ha 
concebido   de  su   revolucicnt 

Pero  sea  s-xi  intensión  la  que  fuere,  supóngase  la  mas 
criminal,  y  permítase  <}uc  desean  una  rigorosa  independencia,  qual 
*e   pinta    en  muchos  de  los  impresos  q^ue  salen   cada  dia,  y  qual  se 
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tttt'  p3r  muchesf  Ja   causa  jpimiordJal  >es¿ia  opr«sk>ii:  -cjnf   que :  han 

divido  tanto  tiempo.  ■' ^  ^  •  í>  -h^rní'  »•  -.\';ri^  «:.*(.  •-  -O 
Hila  los  ha  impcliáo  y  violentado  4  aprov€ch«rso  de  la 
|jTÍmera  coyuntura  de  sacudir  $u  yugo,  y  sin  .ella  Iiubieran  reco- 
nocida ai  Gobierno,  lun.  reputando  lie-'  ilegítimo;  para  imiformarsc 
con  ct  reito  de  la  riaci;2fu  "Del  nial  ■  gobierno  ha^  resulta"do  la  opre- 
sión, y    eilíi   ha    ci'Uí.ado  el   descontento   de  los  Americanos.' 

Contemplemos  á  estes  para  graduar-aquella,  como  hóm-. 
tres,  como  vivientes,  como  sociales.  Ccmo  hcmbres  se  creen  de* 
gradados  por  el  gobierno  que  los  ha  visto  con  desprecio,  como  á 
Colonos-,  esto  es,  como  á  una  clase  ínfima  de  Ja  humanidad,  ó 
una  segunda  especie  de  hombres,  qu*  jamás  han  «ntrado  «n  el  go» 
ce  de  los  derechos  trascendentales  á  todos.  A  esto  han  sido  con* 
siguientes  les  dicterios,  apodos  y  sarcasmos,  con  que  han  sido  siem- 
pre zaheridos  por  los,  que  habiendo  nacido  en  otro  sucio,  «e  creen 
superiores  por  tolo  este  accidente.  Como  vivientes  necesitados  pa» 
ra  su  aumento  y  comodidad  de  los  frutos  de  la  tierra  y  produc- 
ciones de  la  industria,  se  quexan  de  las  restricciones  que  les  pro- 
hiben disfrutar  enteramente  su  suelo,  y  manufacturar  lo  que  quie- 
ran. Como  sociales  se  himicntan  encerrados  baxo  el  duro  yugo  de 
Jos  gobernantes  déspotas  que  Jes  envian  muchas  veces;  pues  \i  con* 
secuencia  de  que  no  miran  estos  (son  palabras  á  la  Jetra^dcl  cé- 
lebre Say  tom.  I.  de  su  tconomía  política,  lib,  i,  capir.  23  §. 
ultimo)  el  pais  que  gobiernan  cerno  aquel  en  que  han  d<  tizir  to* 
da  su  ziiia^  y  gozar  del  descanso  y  cnisideracion  fútlica,  ning^At 
•.inteiez  tie^nn  en  hacerle  feliz  y  tico,  sino  en  enriquecerse  d si fro- 
fioSf  porque  saben  que  serán  ateíididcs  d  su  "vuelta  a  proporción  del 
caudal  que  traigan,  y  no  de  la  conducta  que  hayan  observado  en 
su  gobierno.  Si  d  esto  se  añade  ti  poder  casi  arbitrario  qu*  es 
preciso  conceder  al  que  vá  d  gobernar  d  paises  remotos^  tendremos 
todos  los  ekmejitos  de  que  se  componen  en  general  los  golierms  mas 
males.  Se  quexan  igualmente  de  que  les  .desatienden  en  la  provi- 
sión de  los  empleos;  y  de  que  no  se  les  permite  comerciar  con 
Jos  extrangeros   como   se  permite  en   la  Península. 

La  certidumbre  ó  falsedad  de  estos  particulares,  y  ti  son 
ó  no  abultadas  semejantes  quexas,  no  es  punto  de  que  debe  Ir»- 
tarse:  como  tampoco  sobre  si  es  justicia  q'ucxarse  ahora,  cuanío 
ro  ha  sido  la  Nación,  sino  los  Gobiernos  anteriores  los  que  han 
dado  m.otivo  á  la  querella.  No  debe  tratarse,  porque  ademas  de 
no  ser  fácil  indemoizar  á  los  Gobitrncs  pasados,  de  nada  impor- 
taría un  Diifcurso  que  demostrase  ponderar  los /i  mcricanos  su  opre- 
sión, mientras  exista  alguna.  Por  lo  mism.o,  aunque  no  la  haya  cau- 
saáo  la  Nación,  si  ella  no  la  quite  y  destiuye  ecteraracnte  ahora 
que  ha  recobrado  sus  derechos,  y  tiene  en  sus  nunos  el  poder,  no 
podrá    hablar  con  iiDcurláaá,  ni  Mitran   eficaces  sus  palabras  n~:ier.tras 
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no  se  acon?íxañ«n  con  las  obras.  Hiblese  con  e«tas,  pásese  ya  de 
m  simples  promesas  á  Ja  realidad  cfccli? a:  j  está  todo  remediado. 
'  .  .  .  ^^  ^^  primer  eslabón  de  que  pende  esa  cadena  ó  serie  de 
prircipios  que  han  producido  la  revolución  ultramarina  es  la  opre- 
sión; quitada  ésta  vendrá  al  suelo  aquella.  Derríbese  el  pedestal, 
sobre  que.  so  ha  levantado  ese  cúmulo  de  males,  y  caerá  por  tier- 
ra  el  Celoso.   Nosotros  según    los    respetos    de   hombres^   vhúntes, 

y  ^sociales  f  con  que  hemos  considerado  á  lo»  Americanos  para  coor- 
dinar las  ideas  sobre   sus  qucxas,    hablaremos  de   su  remedio. 

Como  hombres  se  quexan  de  ser  vistos  con  desprecio  cual 
Colonos.  La  Junta  Central  declaró,  á  las  Américas  partes  integran- 
te y  esenciales  dic  la  Monarquía,  y  á  consecuencia  de  esta  igual- 
dad^ con  las  déla  Península  les  declaró  también  la  representación 
nacional;  pero  como  la  coartó  la  Regencia,  separándose  de  ¡la  igual- 
dad establecida,  en  el  reglamento  que  tormo  para  las  elecciones  de 
Re  presentantes  Americanos;  Icxos  de  calmarse  las  qucxas  de  estos, 
se  suscitaron  de  nuevo,  V.  M.  á  mas  de  sancionar  la  igualdad  de 
Jos  habitantes  de  uno  y  otro  hemisferio,  les  ha  declarado  tam- 
bién su  representación  igual  para  las  Cortes  futuras  (2);  pero  no 
para  las   presentes.   Esta   restricción  dexa  á  la  querella   un    portillo 

■que  debe  cerrarse.  Es  preciso  desvanec#r  la  soépecha  de  que  se  ha 
dictado  semejante  restricción  por  falta  de  aprecio  á  los  America^ 
ñosy  ó  por  debilitar  su  voz,  minorando  su  número  en  un  Congre- 
so qne  ha  de  formar  la  Constitución,  y  cual  nunca  ha  habido,  ni 
volverá   probablemente  á  tener    ¡amas    la   Nación. 

•t  La    decisión  de-  este  mismo  punto  es  un  testimonio    irre* 

'frtgable  d«  lo  que  daíía  á  la  América  su  representación  coartada. 
Cuando  se  resolvió  la  restricción  no  hubo  un  Americano  que  no 
votase  en  contra  de  cllaj  y  votaron  tambi«n  muchos  vocales  Eu- 
ropeos; de  manera  que  per  muy  corto  niimer®  se  dirimió  la  cues- 
tión. Si  hubiera  pues  la  representación  Americana  tenido  la  exten- 
sión que  la  corresponde,  habría  salido  á  su  favor  la  providencia. 
'Está  doctrina  se  aplica  á  las  demás  concernientes  á  las  Américas, 
y  esta  es  la  razón  porque  tanto  claman  sobre  el  complemento  de 
%\i  representación. 

Como  mvi entes  se  han  lamentado  los  ■  Americanos  de  las 
restricciones  en  orden  á  la  excavación  y  cultivo  de  la  tierra,  y 
«n  punto  de  Fábricas.  Pero  ya  V.  M.  les  ha  permitido  la  ex- 
plotación de  las  minas  de  azogue  que  estaba  cj^i  pohibida,  la  siem- 
bra de  cuantos  frutos  es  capaz  de  producir  su  suelo,  la  manufac- 
tur*  de  cuanto  alcance  su  industria,  y  la  pesca  de  cuanto  crien  su« 
mareí:  franqueza  que  hará  siempre  honor  á  la  justificación  y  ge- 
nerosidad de  V.  M.  y  á  la  que  no  resta  para  su  complemento, 
sino  el  punto  pendiente  de  Estancos,  en  los  términos  &n  que  $e  ha 
propuesto   sin   gravamen  del   Erario.  (3) 


Cbifto  sociales  se  resienten  del  despotismo  de  sus  gobcr* 
nantes,  y  suspiran  porque  se  atienda  su  mérito  en-  la  distribución 
de  los  Empleos,  j  se  les  conceda  un  Comercio  franco  con  las  na- 
ciones con  quienes  estemos  en  paz.  V.  M.  Tos  libertará  de  lo  pri- 
mero permitiéndoles  Juntas  Provinciales,  á  imitación  ^e  las  de  la 
Península,  y  que  tengan  el  gobierno  át  sú  distrito.  ÉHas  mismas, 
si  se  les  conc«de  informar  y  representar  sobre  los  sugetos  bcnemé» 
ritos  para  los  destinos,  serán  el  remedio  de  la  arbitrariedad.  Es- 
te punto  necesita  de  un  remedio  radical,  porque  es  antiquísimo  el 
descontento  en  esta  materia,  sobre  lo  cual  nos  parece  á  propósi- 
to trascribir  las  palabras  de  Don  Melchor  Macanaz  en  su  Mcni«. 
rial  á  Felipe  V  que  corre  en  el  tomo  7.  del  Semanario  erudito. 
En  el  §,  ultimo  titulado  remedios  ú  úMvn,  12  y  siguientes  dice: 
»»  Siendo  l®s  naturales  de  aquellos  vastísimos  dominios  de  V.  M, 
^vasallos  tan  acreedores  á  servir  los  principales  Empleos  de  su  pa- 
"'¿  tria,  parece  poco  conforme  á  la  razón  que  carezcan  aun  de  te* 
'»»  ncr  en  su  propia  casa  manejo.  Me  consta  que  en  aquellos  países 
«  hay  muchos  descontentos,  no  por  reconocer  á  España  por  Cabe- 
«  za  suya  (que  eso  lo  hacen  gustoso;  mayormente  teniendo  un  Rey 
«tan  justificado  y  clemente  como  V.  M  )  sino  porque  se  ven  aba- 
»  tidos  y  esclavizados  de  los  níiismos  que  de  España  se  reailíen  i 
»>  «xercer  los  Oficios  de  la  Judicatura.  Ponga  V.  M.  estos  Em- 
«  pieos  en  aquellos  vasallos :  :  :  y  de  este  modo  se  eiitardn  ¡os  dis" 
*>  turbios  que  sabe  V,  Ai.  se  han  suscitado  al  principo  de  su  ^lo^ 
n  ríos  O  rey  nado.** 

Sobre  el  Comercio  libre  supuesto  que  V.  M.  s«  ocupa 
actualmente  en  él,  nada  debemos  decir;  pues  no  dudamos  que  Je 
establecerá  de  modo  que  haciéndose  justicia  á  la  Améric?.  k.pfq* 
aiucva   juntamente  el   bien  general   del   Estado    (4) 

Señor,  mientras  V.  M.  no  quite  los  motivos  del  d^éscorí* 
tentó,  no  cesarán  las  inquietudes  y  conmociones.  Es  forzar  á  la  na-» 
turaleza  querer  impedir  Io;s  efectos,  y  existiendo  las  causas  que  ne- 
cesariamente los  producen.  ¿Como  no  ha  de  quemarse  la  estopa  si 
no  se  extingue  el  fuego  que  la  inflama?  Podrá  en  algunas  Pro- 
vincias apagarse  el  incendio;  pero  levantará  la  llama  en  otras,  y 
mientras  se  acude  aellas,  volverá  á  brotaren  las  primeras.  Se  des» 
truirá  un  Exército  en  un  punto,  y  cutre  tanto  se  estará  forman- 
do otro  en  otra  parte.  No  bastará  ni  aun  el  destruir  á  todos  los 
htbítantcs  de  la  América,  y  llevar  nuevofc.  pobladores,  porque  lo« 
hijos  de  cstps  (que  necesariamentíí  han  de  nacer  álli,  siendo  impo- 
sible enviar  á  las  mugeres  á  parir  en  Europa)  han  de  amar  aquel 
luclo,  y  se  han  de  resenlir   también    deU   opresión. 

¿Por  que  no  se  ha  de  remediíir  esta,  pudicndo  hacerlo 
V.  M.  tan  á  poca  costa,  según  hemos  explicado?  ¿Es  posible  que 
la  preocupación  de   rer  todavía  como   Colonias  á  las  Américas,  aun 
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después  de  borrado  este  nombre,  lia  de  prevalecer  contra  las  lu- 
ces^ filantropía  y  liberalidad  del  Congreso  nacional?  ^Ha  de  obrar 
este  de  manera  c]uq  haga  recaer  sobre  la  Nación  las  faltas,  que  Las- 
tgí  ahora,  so  han  imputado  solamente  al  Gobierno?  ¿Y  ha  de  cegar- 
le .j>or   último   á  sus  propios,  y  ma$   urgentes,  y  decisivos  intereses? 

fi»  j.  .í.  -^p^  es'cuche  V.  M.  á  aquellos  genios  feroces,  que  rcspi- 
rancio   fuego  j' vomitando  sangre,'  solo   le  aconsejarán  armas  y  car- 

'itizcría  tan  agcnas  de  la  humanidad,  coíbo  ineficaces  por  la  paci- 
ficación. Tampoco  preste  su-s  oídos  á  aquellos  lisonjeros,  que  der- 
ramando miel  por   los    labios,  de  los  que  dista    mucho   su  corazón, 

•  íé  retraerán' para  alhagarle,  d;j  dictar  el  remedio,  sin  dárseles  nada 
de  la  ruina  a  que  lo   precipitan,  con   tal  quti    logren    complacerle 

'  cuando  Ib 'exigen  sus  partícu lares  intereses.  Nosotros  qo  creemos  le 
sea  ingrata  nuestra  voz;  pero  aun;  cuando  asi  lo  ¡yzgásemos,  no  po- 
driamos  preferir  la  simple  cornplacencia  de  adularle  al  verdadero 
bien  de   la  Nación;  cuy»   amor   aos  impele   á  clamar  inceiantemen- 

'te,  y  pedirle  desvanezca  el  descontento  que  ha  causado  en  los  ame» 
ricano»  la   opresión  del  Gobierno. 

" '  ''  '  ünicainente  esto  extinguí r¿í  el  djesqo;  de  independencia,  que 

'«'irrólciato  en  ellos,  y  l^j:ha-.aHíí  en  %us   pechos    con   su    amor    y 

'adhesión  ;i' la  Península;, 'Se^si^^tiSíí'ri  el  pábulo,,  que  Je  minisíra 
squtíl  fiínc'sfo  'atizador  de  lá'  disericion.  Se  les  caerán  las  armas  de 
las  manos.  No  habrá  influjo  capaz  de  seducirlos  para  empuñarlas 
contra  sus  hermanos,  alucinándose  en  creer  las  toma  para  su  de- 
fensa» Despreciarán'  cuantos  suxíllos  les  franqueen  2  este  fin  la  Eu- 
ropa entera   J  «1   mundp   todo.  ,No  habrá  ya  pretextos  mí  oc.isiones 

^ué  Idi  conmuevan;    y  íexps   de' ver  como   coyuntura  favorable  pa- 

'ra  substraerse  la  tctual  lucha  de  España,  volverán  á  coadyuvar  i 
olla  coh  mayor  fervor  que  el  primiiivo,  porque  imperará  V.  M, 
00  fUs  corazones. 
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SEÑOR. 


Vicente  Morales. 

Francisco  Fernmiex,  Mum'lla, 

JRamon  Feliu, 

Miguel  Ricsco* 

El  Conde  de-  Fumnrosiro. 


17      ^ 
J)ionisio  Inca  Yupangm». 

Francisco   Mprcjon» 

José  Marta,  Couto^ 

José  Miguel  Guridi  y  Alcozér. 

El  Marqués  de  S.  Felif?  j   Santiagd^ 

Ramón  Power. 

Máximo  Maldonado* 

José  Antonio  Lofcz  de  Plata., 

Blas  Ostolaza* 

Florencio  Castillo. 

Miguel  Gómez  Lastiri, 

José  Ignacio  ADila. 

Antonio  Joaquín  Pérez. 

José  Maria  Gutiérrez  de  Terán^ 

Antonio  Suazo, 

Manuel  de  Llano. 

José  Ignacio  Beje  de  Cisneros.. 

íuis  de  Vela  SCO. 

José   Miguel  Gordóa. 

Andrés   de  Llano. 

Manuel  Rodrigo. 

Octaviano  Obregon, 

Francisco  López  Lisperguer.  (j) 

Andrés    Sava  riego» 

José   Eduardo  de  Cárdenas. 

José  Mexia. 

Miguel  Ramos    de   Artspe. 

J$aquin   F^ernandez  de  Feyoa». 


^-(3)- <§>.  <3)  ^^<g^>j^  jrf  <3><3><g>^ -(g>.  <gy-(S>i 


NOTAS. 


^i)  ló  que  piden  aquí  los  Diputados  Amcrrcancí,  todo  el 
mundo  sabe,  que  ha  sido  el  i^rlio  de  sus  Provincias  mani- 
festado en  multiplicadas  Representscion-^s  al  Gobierno  an- 
tes ói  las  Corles.  Por  eso  pidieron  tilos  la  igualdad  de  re- 
presentación y  Jiinras  desde  el  25  de  Septiembre  día  si- 
guiente al  de  la  instalación  de  las  Cortes.  Con  la  llegada 
de  algunos  Diputados  propietarios  de  Nueva .  España  con- 
%'cncidos  ái  la  necesidad  de  estas  medidas  para  calmar  los 
disturbios,  se  pidieron  en  1 1  proposiciones  todos  los  reme- 
dios que  ahora  se  mencionan,  el  16  de  Noviembre  1810. 
Repitiéronse  en  í^  i  de  Diciembre,  discutiétonsé  en  Enero, 
y  se  negaroíj,  ó  difirieron  indefinidamente  casí  todas  en  Fe- 
brero iBir.  El  Diputado  de  México  liegado  en  fines  de 
Marzo  instó  ccn  veiiemencía  sobre  lo  mismo,  alegando  la 
opinión  general  de  Nueva  España:  pero  aunque  la  Comisión 
Ultramarííia  aprobó  luego  su  Memoria,  aun  no  se  ha  que- 
rido leer  ni  en  sesión  secreta.  Solo  á  fines  de  Julio  que  ics 
diputados  Suplentes  de  Santa  Fé  presentaron  de  su  orden 
al  Congreso  la  ConMítucIon  que  aquel Ií?  Provincia  se  ha  for- 
mado, el  Señor  Arguelles  exclamó  en  sesión  secreta,  que, 
pues  las  de  América  una  tras  otra  se  iban  separando,  ya 
<ra  indispensable  oír  á  los  Señores  sus  Diputados,  sobre  los 
medios-  de  paci6carlas.  No  deseaban  ellos  otra  cosa;  y  al 
día  siguiente  leyeron  al  Congreso  la  presente  Reprejcniaciong 

(s)  Cuando  les  Diputados  decían  esto,  ro  sabian  la  inteligen- 
cia que  3  la  rep-esent ación  t^ual  ic  habia  de  dar  en  la 
Constitución,  en  cuyos  artículos  18  y  22  fie  excluyen  del 
censo  Español  para  sicfnpre  todos  los  Americanos  Españo- 
les, que  fk)r  alguna  linca  sean  reputa-dos  tener  orig.n  ¿lun 
remotísimo  de  Afvica.  Y  como  e&tos  serán  so  á  v^  miílo- 
res,  se  entiende  la  igualdad  de  representación  en  las  futu- 
ras Cortes  rebabada  ia  mitad  ó  mas  de  la  población  de 
América;  sin  otros  desfalcos  que  se  infieren  de  olios  ^rtí- 
culps  de  la  Constitución,  ya  notados  por  los  Diputados  Aok- 
licanos  en   sus  discursos  sobre  ella. 

(3)  La  supresión  de  Estancos  sobre  casi  todas  las  produccio- 
nes del  país  fué  la   6,  de   las    1 1   proposiciones  pedidas  en 


t6.  y  31.  de  Diciembre  iSio,  y  se  difirió  íratar  de  ella, 
sin  que  hasta  ahora  se  haya  verificado.  La  siembra  de  todo, 
manufacturas  y  pesca  (como  que  aun  el  bacallao  es  prohi- 
bido) se  concedió  en  Febrero  181  i;  pero  no  se  ha  pu- 
blicado el  decrelo,  y  por  eso  creo  yo  que  se  menciona  con 
arte  la  concesión  para  recordarla.  Se  publicó  solamente  la 
concesión  sobre  el  azogue,  <juc  es  necesario  para  elaborar  la 
plata,  y  que  no  pueda  ya  llevarse  de  Almadén  en  Fspaña, 
ó  de  Istria  en  la  Carniola.  Abaratándose  este  artículo  y 
otros,  que  el  Rey  proveía,  de  minaría,  probó  el  Señor  Gor- 
dóa  Diputado  de  Zacatecas,  que  el  producto  solo  de  ella 
que  le  pertenece,  bastarla  á  cubrir  los  i  2  00  millones  do 
rs,  que   importaban   los  gastos   del  Erario, 

(4)     El  Comercio  libre  de   América  y   Filipinas  con  Europa,  se- 
gún  lo   tiene    España,    se    pidió   en   la    3.   4.  y  f^.  de  las  11. 
proposiciones  dichas,   y  te   difirió  tratar  de   él.   En    Abril   y 
Mayo  la  Regencia   lo   pidió    á   instancia  de   Inglaterra,  y  se 
•estuvo    discutiendo  en  sesiones  secretas.  En  Junio  se  concedió 
á    las  Américas  el  de  Cabo  tage,  y  de    venir  á  Europa  cuan- 
tió tengan  buques:    (aunque  no  se   ha  publicado     el    decreto, 
y   aun   se   pretendió    en   Septiembre    hacerlo  revocar]    Pero  el 
.  comercio  libre  de   Hiiropa    con   las  Américas,  del  que  se  ha- 
bla   aqui,  se   nígó   el  dia    i  3    de  Agosto,   á  pedimento  é  in- 
forme   del  Consulado   de  Cádiz  en    24  de    Julio, 'que   anda 
impreso.    A  fines   del    año   ha   llegado    también    al  Conpreso 
el   informe   del  Consulado    Europeo  monopolista  de   México, 
que    dice  ser    el   comercio    libre  contrario  al  derecho  de  gen- 
tes, á    los    Tratados   de    Utrcch,  y  á   la  religión   qtje    arrui- 
narán los  Ingleses.   No   obstante    la  necesidad   desús  auxilios 
ha    obligado   á  insinuar   ala    H  egencia    les  otorg:jse   permisos 
particulares;    bien   que  los    Diputados    Americanos    volvieron 
á    instar   sobre    el  absoluto  comercio    libre,  oponiéndose  á  esa 
ratería    de  permiios,   que   no   pueden  salistaccr    á    les  dtseos 
de    su  aliada,  ni   á   las    necesidades    de  la   América,  ni  sirven 
«¡no  de    reconcentrar  el  monopolio  en   los  puertos.  Perdida 
ya    Valencia,   y    todos   los    Exércilos   de   levante,  yo  no    sé 
^e  qué    Provincias,    en    qué  barcos  y  qué  mercaderías  piensan 
los  <)e  Cádiz    llevar  á   los    Americanos,  que   scj.un    Ijs   últi- 
mas  noticias   de    México,  ya   tmisn    aun   los    mas    decentes 
que    vestirse    de  cuero^cn    sus   Provincias   inlcrnas. 

^5)  Leída  esta  B  epresentaclon  el  dia  i.  de  Agosto  en  sesión 
secreta  produxo  un  acaloramiento  en  el  Congreso  mui  difícil 
de  pintar^  porque  nadie  ^e  entendía.  Los   Americanos  mus- 


facían  á  los  reproches  con  los  documentos  que  exhibían,  y 
rnuchoi  mas  que  existían  en  la  Comisión  Ultramarina  El 
Señor  Huerta  habló  contra  la  Representación  lleno  de  fue- 
go: y  lleno  de  temor  Don  Antonio  Joaquín  Pérez  Diputado 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  protestó,  que  solo  había  6r* 
tnado  por  hallarse  comprometido,  con  sus  paisanos;  pero  re- 
serrándose  i'n  petto  el  declarar  su  parecer,  que  siempre  ha- 
bía sido  (es  verdad)  conforme  á  la  mayoridad  del  Congreso. 
La  Representación  en  fin  pasó  con  los  siete  durmientes  á 
una  Comisión,  donde  no  han  bastado  i  despertarla,  ni  las 
protestas  enérgicas  de  los  Diputados  Suplentes  de  Santa  Fé 
y  Cartagena  en  25,  26,  27  y  29  de  Agosto,  ni  otro 
Piscurso  animado  que  leyó  en  Septiembre  á  las  Córtís  el 
Diputado  de  Querétaro  Mendiola,  &c.  &c.  Se  ha  preferido 
el  remedio  de  la  guerra,  y  en  13  y  16  de  Noviembre  se 
enviaron  3000  soldados  contra  los  insurgentes  de  México. 
Ya  la  Regencia  primera  la  había  declarado  á  Venezuela 
continuándola  hasta  hoy  Cortabarría:  por  lo  que  el  Congreso 
de  aquella  Provincia  despechada  publicó  en  15  de  Julio 
1 8  1 1 ,  su  absoluta  independencia,  que  han  reconocido  ya  los 
Estados-unidos»  En  el  éxito  de  estos  contra  las  violencias 
de  su  madre  patria,  pudieran  haber  escarmentado  los  Espa- 
ñoles para  no  ser  tan  sordos  á  las  Reprcsentacione&  humildes 
4e  los  Americanos* 


NOTA 

DEL  EDITOR  MEXICANO. 

Esta  representación  ,  en  que  tan  al  vivo  se 
manifiestan  los  verdaderos  sentimientos  de  los 
Americanos,  no  se  publicó  en  los  Diarios 
de  Cortes ;  por  lo  que  nos  pareció  conve- 
niente vea  la  luz  pública  en  esta  Capital, 
para  no  privar  á  sus  habitantes  de  un  do- 
cumento tan  interesante. 


•<g>-o-(§>  o^  o^o-(S>o<g^o<g>o<s>o<S)  o<S>. 
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